
Miércoles: Servir al Señor y No a los 

Hombres
El servicio cristiano trasciende jerarquías humanas porque su propósito no es terrenal. Pablo dice: 

“Sirvan de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres.” Esto significa que el trabajo, la 

obediencia, la justicia y la fidelidad deben estar impulsados por la devoción a Cristo.

 Cuando entendemos esto, nuestro trabajo deja de ser un peso y se convierte en una oportunidad 

para glorificar a Dios. José, aun siendo esclavo en casa de Potifar, mantuvo su integridad no por 

agradar a su amo, sino por no pecar contra Dios (Gn 39:9). Esa perspectiva cambia todo: nuestro 

trabajo deja de ser secular para convertirse en espiritual.

Versículos de referencia

Efesios 6:7 – “Sirvan de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres.”
Génesis 39:9 – “¿Cómo entonces podría yo hacer esta gran maldad y pecar contra Dios?”
Romanos 12:11 – “No sean perezosos en lo que requiere diligencia; sean fervientes en espíritu, 

sirviendo al Señor.”

Preguntas de reflexión 
1.  Verdadero o Falso: La actitud con la que servimos no es tan importante como el servicio mismo.

2.  ¿Qué cambia en tu perspectiva laboral cuando recuerdas que sirves a Cristo?
3.  Reflexiona: ¿Qué actitudes necesitas entregar al Señor para servir con gozo?

Oración: Señor, cambia mi perspectiva. Haz que vea cada tarea como un altar donde puedo 

honrarte. Ayúdame a servir con excelencia, gozo y buena voluntad, no para la aprobación 

humana, sino para Tu gloria. Amén.










